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ALUMNAS

“La palabra convence, 
pero el ejemplo arrastra”

Anónimo.

E
l Dr. Bustamante se destacó por 
su gran desempeño profesional 
en los diversos espacios en los 
que se encontraba, reconocido 

por su vocación y pasión por la ense-
ñanza y la investigación. Es así que 
cuatro de sus estudiantes nos hablan 
de su experiencia académica al te-
nerlo como profesor, nos comparten 
la forma que tenía de motivarlas para 
aprender, el trato y la entrega que de-
mostraba en su práctica profesional, 
así como la in� uencia que tuvo para 
que ellas decidieran realizar un traba-
jo de investigación. Estas son sus pa-
labras:

Eréndira Espinoza 1

Conocí a Javier en el 2007, cuando 
llegué al Instituto de Investigaciones 
en Educación para hacer el servicio 
social. Recuerdo su amabilidad y su 
eterna sonrisa.

Me dio clases en la maestría, me 
gustaba que siempre nos explicaba 
con fundamentos y, si algún contenido 
nos parecía muy abstracto, él lo hacía 
accesible para nosotros. Era un pro-
fesional, una referencia con� able. En 
clase, se esforzaba por motivarnos y 
orientarnos para expresar de una me-
jor manera nuestras ideas; en este as-
pecto era muy solidario.

Siempre se me hizo una persona de 
calidad humana. Me admiraba la ac-
titud con que se presentaba a clases: 
hacía a un lado los problemas y mos-
traba una gran determinación para 
enfrentar todo lo que le sucedía, era 
valiente y profesional.

Carolina Robles 2

Lo conocí en agosto del 2016, en el 
Instituto de Ciencias de la Educación 
(ICE) de la UABJO, durante un Semi-
nario Interinstitucional de la UNAM. 
Desde ese momento, comenzamos a 
conversar y a entablar una amistad.

A pesar de no haber sido mi pro-
fesor me orientó en algunos trabajos 
académicos. Su vocación hizo que 
lo eligiera como mi asesor de tesis. 
Comenzamos a trabajar en noviem-
bre del 2016 con el tema “Formación 
de jóvenes investigadores en el ICE-
UABJO”.

Era un gran investigador que trans-
mitía y contagiaba su gusto por la in-
vestigación y por la enseñanza de las 
matemáticas. De los diversos proyectos 
en los que me incluyó me quedo con 
muchas experiencias agradables y sa-
tisfactorias.

Estoy in� nitamente agradecida con 
él por todas las enseñanzas, el apoyo, 
la paciencia y el ejemplo que daba 
al ser un maestro con vocación. Sin 
duda, nos dejó una gran semilla que 
hay que cultivar y cosechar para la no-
ble profesión de la educación.

Karla Hipólito 3

Lo conocí como profesor del Seminario 
de titulación. Recuerdo que el primer 
día de clase nos preguntó cómo nos ti-
tularíamos, yo fui la última en contestar 
y le dije que no sabía, que nada me 
interesaba. Él solo sonrió y dijo: “yo te 
convenceré de hacer tesis”.

Todos los días llegaba contento, 
sonriendo. Iniciaba con una anécdota 
de su experiencia en la investigación 
y luego volvía a preguntar sobre qué 
nos gustaría investigar. Mi respuesta 
era la misma. Entonces nos dio lectu-
ras sobre elaboración y redacción de 
tesis y esos textos me fueron atrapando 
poco a poco.

Por experiencias pasadas yo tenía 
una percepción negativa sobre la in-
vestigación; él me recomendó un libro 
sobre didáctica de la investigación en 
ciencias sociales y humanidades, fue 
a partir de esa lectura que el tema me 
atrajo y decidí realizar una tesis. Él se-
ría mi asesor.

Era un maestro completamente di-
ferente. Sus clases eran pláticas entre 
iguales, todas opinábamos. Una vez 
incluso tomamos una clase desayu-
nando tacos y a pesar de eso siempre 
hacía comentarios muy puntuales y sus-
tentados. Era un docente que investiga-
ba y nos compartía su gran pasión por 
la investigación y sus experiencias, nos 
involucraba en sus proyectos. No era 
celoso de lo que sabía; al contrario, 
era muy generoso. De� nitivamente me 
motivó y me ayudó a ser mejor perso-
na. In� nitas gracias Doctor Javier.

Norma Bautista 4

Fue en el ICE donde conocí al Dr. Javier, 
en un foro sobre orientación vocacional 
que se realizó en junio de 2016. Tenía 
muy poco tiempo de haberse incorpora-
do como PTC a la Universidad.

Se convirtió en profesor titular del 
Seminario de titulación y tuve la dicha 

de conocerlo en el aula. A las dos se-
manas de clases decidí empezar la te-
sis para titularme. Esta decisión nació 
del gusto y del entusiasmo al escuchar-
lo hablar sobre la investigación. Se 
convirtió en mi asesor de tesis con el 
tema “Las tutorías en educación supe-
rior: proyecto ICEUABJO”. 

Como profesor era excelente, en-
tregado, responsable, inteligente, 
motivador, lleno de ideas frescas. 
Siempre llegaba con una sonrisa y un 
gran entusiasmo a cada clase, como 
si fuera la primera vez que se presen-
taba. Además, se mostraba abierto a 
las sugerencias y observaciones de los 
estudiantes; y no solo las escuchaba, 
también las tomaba en cuenta.

La principal enseñanza que me dejó 
es vivir cada momento de la vida como 
si fuera el último y dar siempre lo mejor 
de mí en todos los aspectos de la vida. 
Gracias él creo � rmemente en la edu-
cación y en la vida.

No queda duda alguna de que el 
Dr. Bustamante fue un hombre visiona-
rio y con vocación,  un hombre que 
no tiene reemplazo, pero sí muchos 
recuerdos gratos de todos aquellos a 
quienes bene� ció con su visión de una 
mejor educación �

*Licenciada en Lengua y Literatura 
Hispánica de la Universidad Vera-
cruzana y miembro del Centro de 
Investigación en Lengua Escrita y 
Matemáticas (CILEM), S.C.

Notas al Pie 

1. Egresada de la Maestría en Investi-
gación Educativa de la Universidad 
Veracruzana.

2. Egresada de la Licenciatura en Cien-
cias de la Educación de la Universi-
dad Autónoma “Benito Juárez” de 
Oaxaca –UABJO–.

3. Vid nota 10.
4. Vid nota 10.
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